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El asunto de las negodaciones que se 
están llevando á cabo por el Gotierno 
para la celebración'de una conferencia 
en Madrid, á la que asistan los repre­
sentantes de las potencias interesadas en 
la suerte del imperio marroquí, viene 
siendo, desde hace dias, el tema obligado 
de la prensa periódica, tanto en España 
como en el extranjero. 

Multitud do falsas y conlr.ndictorias 
noticias se lian dado sobre este asunto, 
acerca del cual, como es muy lógico, se 
viene guardando por el Gobierno una 
prudente reserva. 

Ya, sin embargo, podemos decir algo 
oficial acerca del mismo, pues el Señor 
Marqués de Bedniar preguntó en el Se­
nado, en la sesión celebrada el 21- del 
pasado mes, si ora cierto que el gobier­
no de S. M. hubiu pasado una nota á las 
potencias europeas, para celebrar en 
Mayo una conferencia y qué materias 
hablan de tratarse en la misma. 

Esta pregunta fué contestad.T, en la 
sesión siguiente, por el Sr. Ministro de 
Estado, manifestando que no existia aun 
nota alguna, sino un cambio de opinio­
nes, en las que están complelnmonte de 
acuerdo todas las potencias interesadas 
respecto de los asuntos de Marruecos. 

El Slanditrd llegado á Madrid el 8 del 
presente asegura que ya se han manda­
do las invitaciones oficiales para la con­
ferencia y que esta se reunirá el 20 de 
Mayo. Añade que la couvocatoria.habla 
del derecho de protección que conceden 
los tratados: pero la fórmula es lo sufi­
ciente vagíí para que el Gobierno Espa­
ñol pueda tomar como punto devista la 
extficla aplicación de los tratados de 
•1836 y 1863. como fué la idea original 
del Sultán, de España y de Inglaterra. 
El Slandard asegura que se tratará de 
presentar en la conferencia memoriales 
de moros y judíos que piden se cxtiend.i 
á todo el país la protección, dada la in-
sjcguridad de los negocios. y haciendo 
constar que ellos pagan impuesto, mien-

"tras. que sus conciud.idanos, protegidos 
por el Ministro residente de Italia, re­
chazan tal deber de patriotismo. 

En estas noticias, dice un periódico 
que tiene razón para conocer el asunto, 

parece que el diario inglés no está bien 
enterado. 

Y no es extraño que los, periódicos 
extranjeros se equivoquen en este asun­
to. cuanllo hasta en los de España se 
han dado sobre el mismo noticias de to­
do punto inexactas. 

Mientras nuestro Gobierno prepara la 
conferencia que ha de celebrarse en Ma­
drid para tratar de la cuestión dé Mar­
ruecos. continúa en el Magreb haciendo 
cada vez más partido la idea de solicitar 
una protección extranjera. 

lié aqui algunos párrafos de una carta 
que publica nuestro colega m.idrileño 
El Liberal, escrita por su corresponsal 
de Alhucumas. -

«Cada din aumenta el número de mo­
ros marroquíes que se ven obligados á 
abandonar su país por no ser víctinitis 
de las.tropelias y alrocidadesque comete 
el Gobierno del Sultán. 

No son ya únicamente la enhilas fron­
terizas de Melilla las que desean acoger­
se al pabellón español^sino también la 
de Beniburiaga, fronteriza á esta plaza 
de Alhueenias. de la cual se han presen­
tado há pocos dias á este gobernador 
militar más de veinte moros, entre ellos 
dos «santones» de los que tienen mejor 
posición y gozan de más influencia en­
tre los suyos, rogándole haga presentes 
á S. M. D. Alfonso XII sus deseos y los 
de todos los habitantes de la referida 
cabila. 

I,a posición topográfica en que residen 
los de Bcni-Iiuriaga, es la más fértil y 
deliciosa de todo el país, pues su vega 
se asemeja mucho á la de Granada. To­
dos desean anexionarse á España para 
poner á cubierto de criminales atentados 
sus vidas y sus propiedades. 

Fui invitado por el Gobern.ndor. asi 
como algunos empleados de esta forta­
leza, para presenciar las manifestaciones 
de los moros, las cuales nos fueron tros-
Kiilid.is por el intérprete. 

Á todos nos causó profunda indigna­
ción el relato de las infamias y tropelías 
que últimamente han cometido con es­
tos desgraciados las tropas del Sultán 
cncargad.ns del cobro de los impuestos; 
baste á V. decir que, después de pagar en 
este concepto la suma de «diez cientos 
en plata» (20.000 reales) y haberlos alo­

jado y alimentado, les robaron sus mu­
jeres ,é hijas.' á quienes abandonaron 
después en el campo. Los moros desde 
aquella fecha no.pueden vivir ya alli y 
se encuentran sumido.; en la más cruel 
desesperación. Según tenemos entendi­
do, añade, el Gobernador de Alhucemas 
ha dado ya cuenta de todo al gobierno 
acompañando á la comunicación los au­
tógrafos de aquellos santones y de un 
«cabo de familia.» «Es casi seguro que 
este .nsunt'o volverá á tratarse en el Con­
greso.» 

Las anteriores noticias, que han sido 
reproducidas por varios periódicos y en­
tre ellos por nuestro apreciable colega 
do Oran L'Atlas en un articulo que lleva-
por titulo L'Espagne el le Maroc, no son 
ciertamente l.is ünicis que sobre la acti­
tud de los rífenos han circulado estos 
dias. 

El Correo Militar, en un articulo titu­
lado Nuestra insistencia, después de ha­
blar de las grandes proporciones que 
cada dia va adquiriendo la cuestión de 
África, inserta en confirmación de su di­
cho los siguientes datos: 

«Ya no son, dice el citado colega, las 
cabilas fronterizas á Melilla, según fide­
dignos informes, las únicas que quieren 
acogerse al pabellón español: otras tri­
bus situad.is más al interior del imperio, 
sin temer las iras del Sultán, y ligurando 
al frente de ellas los mismos santones. 
firman documentos en el sentido indi­
cado. y los dirigen á nuestras aulorida-
dns para obtener cuanto antes respuesta 
calegórica.» 

«Los h.ibitantes de aquel país, conti­
núa después el colega madrileño, isr.ic-
litas y musulmanes, pobres y ricos, y 
hasta loss.icerdoles del Islam, reclaman 
la protección de España, no ya tímida y 
reservadamente como lo hablan hecho 
antes por temor á las venganzas de su 
despótico gobierno, sino resuelta y os­
tensiblemente, declarando según lo aca­
ba de hacer l.a cabila de Burriana en 
masa, que de no concederles España su 
protección, la impetraran de otras na­
ciones, por no poder soportar más tiem­
po la inseguridad de sus vidas y de sus 
haciendas do parte del Gobierno, no obs­
tante pagarle religiosamente los crecidos 
tributos que impone. 
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Las tribus inmediaUís á Melilla han '] 
vuelto á pedir se les conteste pronto si se 
les concede ó no la protección, y en las 
otras plazas fronterizas liacen igual pe. 
ticion los moros más notables á nombre 
de sus tribus, declarando también que 
si España no los acoge acudirán á otras 
potencias'.» 

Todos estos sucesos reclaman cada dia 
más la celebración de la anunciada reu­
nión diplomática. La Providencia, que 
siempre vela por el destino de las nació-
nes. hará que "dicha asamblea tome la 
resolución más acertada en este grave 
asunto. 

TRADICIONES MUSULMANAS 
fonas LA vtD4 

DE NUESTRO DIVINO 8MVAD0R. 

(Conclusión.) 

Y hé aquí que yo eslaba sentado cierto 
dia en mi alcázar sobre mi trono real 
cuando se presenta un hombre delante 
de mi. Oscurecióse mi rostro por la có­
lera y le dije. ¿Quién te ha dejado entrar 
sin mi permiso? Y me miró y me dijo: 
¡Oh enemigo de Dios! No te servirá 
hoy de nada puerta ni refugio para 
librarte de morir en mis manos. Y 
le dije.—¿Quién eres tú?—Y me repli­
có: yo soy quien hace guerra ñ tu al­
cázar y á tu país y voy á arrancarle 
la cxislencia. Y proseguí dicitíndole: 
¿Quién te ha enviado? Y me conleMó. Mi 
Señor y el Señor de todas las cosas. Y 
luego que escuchó todo esto. se encres­
pó mi cabello y me levanté.con inten­
ción de asesinarlo. Pero al propio tiem­
po él lanzó un terrible gemido con el que 
mi lengua quedó inmóvil lo mismo que 
lodo mi cuerpo. Entonces arrojó una 
bocanada de fuegoque vino á abrasar mi 
rostro, y dijo al mismo tiempo: Sal ¡oh 
espíritu reprobo! y vé á padecer el casti­
go de Dios. Y ^i entonces ¡ohi profeta 
de Dios! una espada desnuda que se 
descargó sobre mi más de mil vi-ces y 
en aquel instante salió mi espíritu por 
detrás de mis espaldas y ascendió lle­
gando cerca del cielo. Y dijo un ángel. 
que tiene el encargo de llevar á su des­
tino las almas de los hombres: Aléjate 
de aquí ¡oh reprobo! y vé á sufrir el 
castigo que te se tiene reservado de 
parte de Dios excelso. Y después añadió: 
¡Oh ángel de la muerte! Vuélvele con 
el alma de este reprobo, pues no puedo 
dispensarle mi misericordia, pues solo se 
ha hecho acreedora á mi indignación. 
Tomó, pues, mi alniaelángel de la muer­
te y la volvió á poner con mi cadáver. 
Una gran oscuridad me envolvió enton­
ces y dije: Todas mis riquezas se han 
quedado reducidas á este oscuro recinto. 
Desde aquel instanle se agravó sobre mí 
la pesadez del sepulcro. Entraron en­
tonces dos ángRlos, uno negroy otro azul, 

los cuales llevaban en sus manos gran­
des barras de hierro encendido y yo co­
mencé ú temblar horriblemeole. Ellos 
dijeron: Si no hubieras sido impío y en­
tregado al culto de los ¡dolos, te verlas 
ahora libre de este castigo. Entonces 
abrieron una puerta que conducta á la 
mansión del fuego y me dijeron: Aquí 
permanecerás eternamente en compañía 
de las culebras y de los escorpiones. Y 
vi ¡oh enviado de Dios! una gran ser­
piente que salió hacia mi y me envolvió 
comprimiéndome fuertemente el cuer­
po y la cabeza. Y escuché voces que cons­
tantemente me acusaban y me hacían 
ver que mi castigo había sido merecido 
por mis crímenes. Y de esta suerte-per­
manecí en el lugar de los tormentos 
hasta que mi Señor dispuso .que me 
saliera del .sepulcro para venir á tí. Ya 
te he contado todo lo que me ha ocur­
rido, según me lo pedisles y ahora yo te 
pido ¡oh profeta de Dios! que ruegues á 
tu Señor que tenga misericordia de mi, 
que yo te reconozco como profeta de Dios 
y dijo solemnemente: no hay más Dios 
que el Dios único, sin compañero, y tos-
tiñco que tú eres Jesús, espíritu de Dios 
y su siervo y su enviado y nunca seré 
incrédulo en adelante. Y le dijo Je-sús 
(con él sea la paz) ¿Quieres volver al 
mundo, ó al sitio donde ahora tu encon-
Iraba.x? Y le contestó: ¡Oh profeta de 
Dios! Si pudiera ser que mí Señor .se 
apiadase de mí y me perdonase mis cul­
pas, yo querría otra vez volverme A don­
de me hallaba, para verá Dios. (Alabado 
sea) y le. dijo Jesús (con él sea la paz). 
Te anuncio de parle de Dios (alabado 
sea) lo que nuno« ojo vio, ni oido oyó, ni 
el corazón humano puede comprendery 
te hago este anuncio porque has dicho: 
Doy testimonio que no hay más Dios 
qvie el Dios único sin compañero y que 
Jesús es su siervo y su enviado. Dijo y 
enlró en el supulcrn. Después encarán­
dose con la anciana Jesús (con él sen la 
paz) le dijo: ¿Qué te parece, oh anciana, 
el prodigio que acaba de obrar el Señor 
excelso y el Dios grande? A lo que con-
tostó: ¡Oh profeta de Dios! No volveré á 
cometer el crimen de la incredulidad ni 
seré infiel después de haber crcido. Ex­
tiende pues tu mano y yo confieso que 
no hay más Dios que el Dios único sin 
compañero y que tú, Jesús, eres el siervo 
y el enviado de Dios. Dijo y quedaron 
musulmanes todos los que había en la 
ciudad. Después añadió: ¡Oh profeta de 
Dios! Tengo un hijo paralitico de las 
piernas y de los brazos. Y puede ser que 
si rogases á Nuestro Señor, quedase sano 
al punto, y se completase mi felicidad. Y 
contestó Jesús.—Ciertamente Dijo y en­
tró á verle Jesús (con él sea la paz) á su 
habitación, y luego que lo vio en aquel 
deplorable estado, sin pies ni manos, 
oró á Dios (glorificado y engrandecido 
ssa) y después, encarándose con el joven 
le dijo: I.,evántate por tu pié ¡oh mance­

bo! y anuncia al punto el poder de aquel 
que dice á una cosa sé y es. Y al mo­
mento el mancebo se levantó por su pié, 
por el poder de Dios excelso, y dijo al 
punto: Yo testifico qué no hay más Dios 
que el Dios único sin compañero y que 
tú, oh Jesús, eres su siervo y su enviado. 
Y con esto se aumentó la admiración de 
la anciana y se prosternó adorando á 
Dios excelso y comenzó á besar la mano 
de Jesús (con él sea la paz) y sus pies y 
á poner sobre ellos su rostro. Y Jesús 
(con él sea la paz) dijo al mancebo: ¿Cuál 
es tu nombre? k lo que contestó: mi 
nombre es Samaan. Y después de esto 
previno Dios á Jesús diciéndole: tOh Je­
sús, envía á Samaan al rey que quiso 
arrojarle al mar para que le ruegue que 
pronuncie la profesión de fe: No hay más 
Dios que el Dios único sin compañero y 
tú Jesús eres su siervo y su enviado. 
Dijo y encarándose Jesús (con él sea la 
paz), con el mancebo, le habló en estos 
términos: Oh Samaan, hay en cierto lu­
gar una gran ciudad en la cual hay un 
Rey que se ha hecho adorar como si 
fuera Dios. La cxcelsitud de Dios te ha­
ce el encargo de que vayas hasta él y le 
conviertas al islamismo y le digas: re­
pite conmigo: No hay más Dios que 
Allah y ciertamente el profeta de Dios 
es Jesús (con él sea la paz). Y respondió 
el mancebo: haré todo como Dios desea. 
Y lo envió Jesús (con él sea la paz) al 
Rey y á su pueblo y caminó el mancebo 
hasta que llegó hasta el Rey y le dijo: ¡Oh 
Rey embustero y negligente del dia de 
la cuenta! Di conmigo: No hay más Dios 
que el Dios único y Jesús es su siervo y 
su enviado. Dijo, y quedó estupefacto 
el Rey diciendo entre sí: no es este se­
mejante al que antes vino. Entonces le 
preguntó ¿quién eres tú? Y le respondió: 
Yo soy Samaan hijo del Rey Nahraman; 
y eslaba paralitico sin pies ni manos, y 
hé aquí que he sido curado por Jesús 
(con él sea la paz). Y le contó todos los 
prodigios que había obrado Jesús (con 
él sfNi la paz) y cómo habia resucitado á 
su abuelo y lo había manifestado á su 
madre, Y le añadió: Cree en Dios. ¡Oh 
Rey! y di conmigo: No hay más Dios 
que el Dios único sin compañero y Jesús 
es su siervo y su enviado. Dijo, y se en­
fureció el rey terriblemente y mandó á 
sus criados que lo crucificasen, como asi 
lo hicieron. Después de esto, mandó Dios 
al fiel Gabriel para que anunciase á Je­
sús (con él sea lupaz) lo que habia ocur­
rido á Samaan; y descendió Gabriel é in-
iormó del asunto á Jesús (con él sea la 
paz) y lloró con intensa amargura com­
padeciéndose de él. Y le dijo Gabriel. 
¡Oh Jesús! hé aqui que tu Señor te dice: 
No te entristezcas, pues él es poderoso 
para volverlo, resucitarlo y junlarlo con-" 
ligo. Y habiendo dicho esto partió Ga­
briel al farás y pasó á él con sus alas 
por el poder de Dios y llegó al sitio don-
áa Samaan se encontraba y lo arrancó 
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de la cruz y vino con él basta Jesús (con 
él sea la paz] y lo lomó y lo puso de­
lante de » y le dijo: ¡Oh Samaan! le­
vántate con el poder de Dios! Y hé aquí 
que él .se levantó con el poder de Dios y 
quedó como estaba antes. Y una vez he­
cho esto se remontó hasta cerca del cie­
lo; y luego que vio la anciana á su hijo 
lloró con triste desconsuelo: pero él la 
consoló diciéndole: ¡Oh madre mia! no 
llores ni te entristezcas, porque yo veo 
los alcázares dül Yenna. con sus árboles. 
sus ríos y sus moradores, y oigo decir: 
Hé aqui que Dios te ha concedido que til 
y tu madre estéis en el mismo paraíso. 
Entonces dijo Dios (glorificado y ensal­
zado sea) á Jesús (con él sea la pnz): 
Vuelve á enviar á Samaan al rey para 
que le amoneste que crea que no hay 
más Dios que Mlah. Entonces encju-ún-
dose Jesús (con él sea la paz) con Sa­
maan le dijo: ¡Oh Samaan! hé aqui que 
Dios le manda que vuelvas segunda vez 
y le amonestes al Rey que crea y prore-
se que no hay más Dios que Allah. Y le 
contestó: ¡Oh profeta de Dios! inmedia­
tamente lo haré. Y en aquel mismo ins­
tante marchó Samaan y se présenlo de­
lante del Rey y le dijo: de nuevo te amo­
nesto ¡Oh miserable! para que digas. 
conmigo: No hay más Dios que Allah. 
Dijo y se admiró el Rey estupendamente. 
Y le dijo al ministro: No nos volverá á 
engañar otra vez este. Yo le castigaré 
de tol suerte que no pueda volver al 
mundo si no es que efectivamente tiene 
el poder de Dios (glorificado y ensalzado 
sea):, Y mandó el Rey que lo sacaran de 
la ciudad y salieron los hombros para 
verlo. Mandó entonces el visir que lo 
mataran y después le rodearon de fuego 
hasta que quedó reducido á cenizas, las 
cuales arrojaron al medio del mar. he­
cho lo cual regresaron á la ciudad. Pero 
Dios (Alabado sea) mandó al mar reunir 
las cenizas todas en un lugar y bajó des­
pués de esto Gabriel (con él sea la paz) y 
colocó las cenizas en la palma de su mano 
y las llevó delante de Jesús (con él sea 
la paz) y le dijo. Toma estas cenizas y 
vuelve el cuerpo á su ser solicitándolo 
de tu Señor pues él puede volverlo al 
mundo como lo hizo la otra vez. É hizo 
Jesús (con él.sea la paz) lo que le man­
daba el ángel, Gabriel y habiéndose pros­
ternado para hacer oración, luego que 
la terminó dijo: Levántate ¡Oh Samaan! 
por el poder de Dios excelso. Y al mo­
mento se levantó y dijo: No hay más 
Dios que Allah el único sin compañero, 
y yo confieso que tú eres Jesús su siervo 
y su enviado. Dijo, y después de esto 
mandó Dios á Jesús (con él sea la paz) 
que enviara al mancebo Samnan al Rey 
y al pueblo para que les amonestase 
confesaran no haber más Dios que Allah 
y que Jesús es el cspi'rilu de Dios y si no 
hacen tal profesión de fe los anonadaré 
con un castigo horrible. Manifestó esto 
nuevamente Jesús al mancebo el cual 
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obedeció como las veces anteriores y 
poniéndose en camino llegó á la ciudad 
y repitió: ¡Oh Rey inOel! di conmigo: 
No hay más Dios que Allah único, sin 
compañero y abandona el culto de los 
ídolos y de las imágenes, pues sino ya ha 
decretado Allah destruirte con un tre­
mendo castigo. Y luego que oyó esto y 
lo reconoció el Rey, quedó estupefacto. 
Pero el visir le dijo: No te admires de 
estits cosas pues todas son brugerias de 
Jesús y de este mancebo. Y dijo Samaan 
has mentido. ¡Oh enemigo de Dios! no 
es esto brugería sino un milogro que ha 
sido hecho por Dios para haceros entrar 
en Itt ley de Dios, Jesús (sobre él sea la 
paz) contra el que no puede resistirse 
poder alguno. Dijo y desenvainando el 
Rey la espada decapitó al ministro, cuya 
alma hizo Dios ir á los infiernos; y lue­
go, dirigiéndose al mancebo, lo estrechó 
contra su pecho y- se hizo musulmán, 
abrazando esta misma religión todos los 
que se hallaban en la ciudad; y después 
de esto le dijo: ruégale á tu Señor que 
me guarde una mansión en el paraíso. 
Volvió entonces Samaan á Jesús y le 
contó como habla sido islamizado el Rey 
y la gente de la ciudad, por todo lo cu.il 
se alegró grandemente Jesús (con él sea 
la paz). Entonces volvió Samann al Rey 
y lo dijo: ciertamente Jesús el hijo de 
María (con él sea la paz) te dice: eleva tu 
cabeza á los cielos porque Dios ha juz­
gado ya tu causa. Entonces mandó Dios 
(ensalzado y engrandecido sea) á Gabriel 
que tomase, un alcázar de los alcázares 
del paraíso sobre su ala derecha y que 
lo coléense en el aire: y en él so mani­
festaba la mirada de Dios; y miró el Rey 
el alcázar de oro rojo que habla sido 
colocado en los aires con el poder de 
Dios excelso: y llamó al pueblo, el cual al 
contemplar aquel espectáculo clamaban 
á una: No hay más Dios que Allah sin 
compañero y Jesús es su siervo y su en­
viado. Y caminaron do aquella suerte 
por la orilla-del mar; hasta que llegaron 
al lugar donde se hallaba Jesús (con él 
sea la paz) y le besaban las manes y los 
pies; y Jesús, acercñndosc á ellos, les en­
señó sus preceptos y sus horaciones; y 
despup.s de esto se encaró el Rey con 
Jesús (con él sea la paz) y le dijo: ¡Oh 
enviado de Dios! quiero casar mi hija 
con Samaan. Y replicó Jesús cásala en 
buen hora: y permaneció de esta suerte 
en el Alcázar del Rey hasta que termi­
naron sus dias. 

La bendición de Dios sea sobre nues­
tro Señor Mahoma sello de los profetas 
é imán de los creyentes y sobre su fa­
milia y compañeros. Salud y Paz. Y ala­
banza á Dios señor de los mundos. 
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UISTORU 

DE AMMARA 

(Continuaeionj. 

Entonces tomó paños de Siria, vesti­
dos de Egipto, dando la prima corres­
pondiente á los mercaderes, cosas muy 
preciosas; cabalgaduras y algunas otras 
menudencias. Encaminóse pues á Medi­
na y se paró en el atrio de Ren Jiafar 
cerca de uno de los atrios de su casa. 
Entonces mandó á él un recado dicien­
do: Cierto varón de la gente de Irak, que 
ha llegado hasta aquí con algunas mer­
cancías. quiere tener la honra de poner 
la tienda junto á tu ca.sa. para ampararse 
con tu tutela hasta que venda lo que ha 
traído consigo. Mandó entonces Ben Jia­
far á su rhayordorho para que saludase 
al varón -y lo felicitase por su venida y, 
luego que lo vio él Iraquita. lo saludó, 
se le dio á^conocér y le preparó una 
muía, cargándola con vestidos del Irak y 
otras preciosidades, todo lo cual le envió 
acompañándole una carta en que le de­
cía: «Oh Señor mío: ciertamente yo soy 
«un mercader á quien Dios ha colmado 
»de sus favores y ahora me he llegado 
i>á tí con algunas preciosidades y diver-
ssidad de tragos y perfumes, todas cosas 
>que te envío con una muía apta para 
«montar, la que te regalo para tu uso. 
«Y'ó te pido por tu proximidad con el 
«enviado de Dios (la paz sea con él) que 
«las aceptarás y no me harás el desaire do 
«devolvérmelas. También pido á Dios 
«que me ampare con tu protección y la 
«de la gente de tu casa, pues roí niayor 
«esperanza en mi camino. no es otra 
«que llegar á obtener tu protección y 
«unirme á ti por la amistad.» 

Mandó entonces Abdallah aceptar el 
regalo y se encaminó á la mezquita y. 
cuando volvió, se encontró con el Ira-
quila en su casa; se dirigió hacia él, besó 
sus manos, haciéndole todo género de 
agasajos y miró sus obras de arte y sus 
primores de plata, alegrándose con él 
lodos los de su familia y desde entonces 
no cesó el Iraquita de ofrecer nuevos 
presentes á Abdallah. Y dijo Abdallah: 
Recompense Dios á nuestro huésped 
tantas finezas como nos ha hecho, pues 
nosolros no podemos pogárselas con 
nuestras acciones degracia.s. aun cuan­
do constantemente las estemos repi­
tiendo. 

Asi pa.<;aron algunos dias hasta que 
cierta vez. habiendo sido llamado el Ira-
quita por Abdallah en ocasión en que 
también fué llamada Ammara. la hurí 
de las huríes, luego que el varón se hubo 
sentado y oyó el canto de Ammara. se 
admiró y comprendió con cuanta razón 
había excitado el amor en el pecho de 
Isid; y como notase todo esto Abdallah se 
alegró por ello y dijo. ¿Por ventura has 
visto tú jamás muchacha que se parezca 
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á Ammara? A lo que contestó: Cierta­
mente que no: jOh Señor mió! No he 
visto ninguna semejante á ella. Ella es 
solamente digna de ti y cree que no ha­
brá en el mundo muchacha semejante a. 
est:i en lienubsuní y habilidad. Dijo en­
tonces Abdallah. ¿Cuánto valdrá según 
tu opinión? Respondió el Iniquita: Sola­
mente podrá comprarla el JiiUra. Y con­
testó Abd:illah: dices esto solamente pnra 
congratularle conmigo y grangearte mi 
voluntad. Y replicó el mercader: no te 
he dicho otra cosa sino lo que es cierto. 
Sin embargo, yo que soy un mercader 
que he juntado dracnia con dracma bus­
cando la ganancia, llegarla á dar por ella 
hasta diez mil dinares. Y le dijo Abda­
llah. ¡Diez mil dinares! Y contestó el 
Iraquila.-Cierlamente. Seguro que nun­
ca se ha vendido una muchacha por este 
precio.—Y le contestó Abdallah: Yo te 
la venderéen los diez mil dinares.—Re­
plicó el mercader. ¿De verdad me la 
vendes? Y replicó Jiafar, la vendo. Y 
dijo el Iraquita.—Queda hecho el trato. 

Marchóse el Iraquita. y luego que ama­
neció se presentó un hombre con los 
diez rail dinares diciéndolc: Aqui tienes 
el precio de Animara. Pero Abdallali, en 
voz de recibir la cantidad, escribió lo si­
guiente al Iraquita. «Cuanto te dije ayer 
sobre la venta de la esclava Fué una bro­
ma; pues nadie semcjanlc á nn' venderá 
cosa semejanteáella.» Á loque contestó 
el Iraquita. «Me mantengo en lo dicho. 
pues en los asuntos mercantiles no se 
admiten chanzas.» Y le respondió Ab-
dallith: «Sabe que aunque yo creo no 
se habrá vendido esclava alguna en este 
precio, si acaso me permití vendértela 
en chanza, fué conliando en tu honradez, 
pues de, otro modo, yo no la vendería ni 
por todos los reinos de la tierra, pues 
olla es un pedazo de mi corazón. Res­
pondió el Iraquita: «Si tú estuviste de 
broma yo estuve áe veras y yo no tengo 
nada que ver con tus sentimientos, sien­
do conjo soy ya dueño de la esclava. Y 
después que ya te he enviado su precio, 
no le es licito impedirme que me la 
lleve.» 
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Vuelta otra voz esta sociedad á sus 
tareas paralizadas por breves dias con 
motivo de las fiestas de la Semana Santa, 
ha comenzado otra vez la animación 
cicntifico-lilcraria de los dias anteriores. 

Uno de los asuntos de que ahora se 
ocupa es de las fiestas que, con motivo 
del anunciado cerlñmcn literario y ar­
tístico, han de celebrarse en dicha socie­

dad y qué merced á la actividad y celo 
de la Junta de Gobierno serán brillan­
tísimas. 

Asi como la Junta Directiva ha reanu­
dado sus tareas, también ha vuelto á em­
prender las suyas la Academia del Liceo. 
En la noche del S del corriente tuvo lu­
gar la anunciada conferencia del joven é 
ilustrado naédico D. Ramón Cañadas 
Domeneeh. 

El Sr. Cañadas;, que por primera vez 
hacia resonar su voz ante tan distinguida 
academia, tiene seguramente apreciables 
cualidadesde orador.. Fácil y correcta es 
su palabra y laexposicion de.sus teorías y 
argumentos es lógicaysostieneel interés. 
' Comenzó su oración diciendo que el 

afán que el hombre tiene de conocerse 
á si mismo le ha llevado á idear tan gran 
variedad de teorías acerca de la vida. 
Que esta solo puede conocerse como 
efecto, y por eso su estudio corresponde 
de lleno á la fisiología. 

Estableció los limites entre la vida 
orgánica y la funcional, exponiendo 
ejemplos para demostrar las propiedades 
orgánicas y fisiológicas. • 

Trató de la fecundación, asegurando 
que en este acto el hombre no es un 
creador. De la imposibilidad de fabricar 
la vida, porque el dia que tal cosa so 
lograse llegariamos á ser inmortales. 

Pasó, después de ocuparse de la vida 
fetal y de las causas del crecimiento, á 
establecer las del decrecimiento, anali­
zando las teorías do llerbert Spencer y 
terminando con la descripción de la 
muerte natural. 

La distinguida concurrencia que asis­
tió al acto salió altamente complacida 
de las dotes que adornan al Sr. Cañadas. 

Ya que del movimiento literario del 
Liceo hemos hablado en esta y las cróni­
cas anteriores con alguna extensión, 
justo es que dediquem'os siquiera sea al­
gunas líneas al movimiento artislico-
musical. 

En osle punto tenemos que hacer es­
pecial mención de las clases do música y 
solfeo que por dicha sociedad se cn.stean. 

Cincuenta alumnos, próximamente, 
reciben en ella la educación musical, 
estando divididos en dos cl.ises, una de 
párvulos bajo la dirección del joven y 
estudioso profesor D. Enrique Valladar. 
y la otra de adultos, á cargo del Director 
de la Escuela, el distinguido profesor 
D. Antonio Guillen. 

Grandes mejoras se están llevando á 
cabo por esto distinguido profesor que 
contribuirán eficazmente al progreso del 
arle y al aprovechamiento de los alum­
nos en general, pues además del mctodo 
elemental de solfeo del Sr. Romero y el 
superior del Sr. Eslava, que so vienen 
adoptando do-sdo la inauguración de la 
referida escuela: hoy, un la clase do pár­
vulos que está á cargo del estudioso jo­
ven D. Enrique Valladar, como hemos 
dicho, se practican en la pizarra unos 

ejercicios elementales de med¡da,y ento­
nación. destinados á servir de introduc­
ción y de auxiliar á todos los métodos 
de solfeo, útilísimos para la enseñanza 
individual é indispensables para la co­
lectiva y toda clase de agrupaciones. 

El objeto que se ha propuesto el Se­
ñor Guillen al establecer estos ejercicios, 
ha sido el de mejorar las condiciones de 
la escuela mencionada, colocándola á la 
altura en que se encuentran las de su 
clase, y que los alumnos comprendan 
con facilidad y puedan ejecutar sin la 
menor vacilación cuanto corresponda á 
la duración precisa de las notas y de los 
silencios y lu exacta duración de los 
sonidos. •' ' \ 

Hoy que el estudio elemental de la 
música debe formar parle de la instruc­
ción primaria, es necesario presentar 
estas materias con la mayor sencillez, á 
fin de que, aun las inteligencias niíis 
tiernas se penetren bien de ellas, y una 
vez conseguido, será base de rápido y 
seguro progreso en los estudios que des­
pués se hagan. 

Respecto á la clase de adultos que tie­
ne á su cargo el Sr. Guillen, además de 
los métodos de solfeo indicados, se dan 
vocalización y ejercicios, con el fin de 
faciUlar la pronta misión de voz y su 
afinación, materias iudispen.sables para 
el estudio del canto y preparar á los 
alumnos para los trabajos que después 
y en su tiempo oportuno lian de exhibir 
en la sociedad. 

Grandes elogios han merecido estas 
mejoras de parte do la prensa local, de 
la que están reproducidos los anteriores 
párrafos. 

Nosotros no podemos menos de unir 
el nuestro á esos aplausos lan j u.stamente 
tributados al Sr. Guillen y á la Sociedad 
á cuyo cargo se halla esta escuela do 
música. 
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Desde hoy no so dedica sección espe­
cial á los trabajos literarios de los seño-
ros socios del Liceo, pues siendo ya en 
abundancia losque tenemos para inser­
tar, no nos podemos limitar á una sola 
sección, sino que tunemos necesidad de 
colocarlos en todas las de nuestro pe­
riódico. 

ACADEMIA DE JUR.1SPRUDENCL\. 

En la noche del IL celebróse sesión 
por esta Academia, leyendo una memo­
ria sobre el toma Beslilnlio in inlcgrum 
el académico Sr. PorccL 

El Sr . Porccl demostró en su trabajo 
una rica erudición científica y un estilo . 
literario excelente recibiendo al termi­
nar s u lectura plácemes afectuosos. 

GRANADA 
IMPUESTA DE VENTUr.A SADATEL. 


